








resumen

En esta comunicación presentamos las Bibliotecas Humanas que venimos desarrollando desde 2023 en varias 
En el pequeño municipio de Tununguá, al occidente del departamento de Boyacá, Colombia, con aproxima-
damente 2.100 habitantes, ha surgido un proyecto novedoso que busca revivir y preservar las tradiciones que 
han sostenido a esta comunidad por generaciones. A través de la investigación y la participación activa de sus 
habitantes, pretendemos honrar el legado ancestral, fortalecer el sentido de pertenencia y resaltar la impor-
tancia de nuestra herencia cultural. Este proyecto procura fomentar la democratización del conocimiento y la 
gestión comunitaria del patrimonio en el medio rural de Tununguá, con la intención de expandirse, explorar 
nuevas oportunidades y enriquecer nuestras iniciativas mediante el aprendizaje junto a otras experiencias. 
Cada acción emprendida en este proyecto representa un recuerdo, un valor y una historia que contribuye a la 
riqueza patrimonial de Tununguá. La historia que comparto nace de mi experiencia personal y la de mi familia. 
Mi propósito al relatarla es que pueda ser útil o inspiradora para quienes la lean y para su propio proceso de 
apropiación del patrimonio.

#Tunungua, #Hallazgo, #Patrimonio,
#Cultura, #Territorio 
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Tununguá:
sembrando memoria, cultivando patrimonio

En 2015, durante labores agrícolas en la Vereda Vijagual, en la finca San Andrés y Providencia, propiedad de 
mi familia (Familia Pachón) descubrimos cerca de 40 estatuillas con rasgos humanos mientras adecuábamos 
el terreno para criar alevinos de mojarra. La primera pieza apareció aproximadamente a 30 cm de profundidad 
enganchada en el azadón de Don Mario Rodríguez, un vecino que nos ayudaba en la labor, quien la tomó en 
sus manos y expresó: “mire esta piedra tan curiosa, parece un jabón”. Y correspondiendo a esa expresión, la 
tomé en mis manos, la detalle en su forma, su textura y/ después de terminar la jornada la llevé conmigo a la 
casa y fui directo al lavadero con la intención de limpiarla pues tenía tierra fresca pegada, con la sorpresa de 
que, al darle la vuelta, el agua poco a poco revelaba marcas que me hicieron pensar en formas asociadas al cuer-
po humano: ojos, nariz, boca y más abajo una insinuación de brazos y piernas. Ese momento me hizo recordar 
aquella vez que de niña visité el Museo del Oro en Bogotá y enseguida lo relacioné con objetos indígenas. 

Figura 1. Estatuillas colección Tununguá. Foto por: Ricardo Andrés Monsalve.



El hecho nos sorprendió y no entendíamos qué pasaba, días después, al continuar con las labores de remoción 
de tierra encontramos más piezas similares. Entonces, surgieron preguntas como: ¿qué era ese material que 
aparecía en la tierra? ¿qué debe hacer un ciudadano si encuentra este tipo de material? 

Consultando a familiares, conocidos y terceros, recibimos comentarios como: 

¡Eso vale una plata, véndanlo!
¡No digan nada, el Estado les quita todo!

¡Conozco a alguien que colecciona esas cosas!
¡El Estado les va a expropiar y los sacan de ahí! 

¡Se enguacaron!

Figura 2. Hallazgo fortuito Vereda Vijagual, municipio Tununguá–Boyacá.
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Dado que el hallazgo fue accidental y en nuestra propiedad, nos enfrentamos a dos opciones: 
ignorar a las autoridades locales, buscar más objetos y venderlos, o seguir la normativa, que, aunque descono-
cíamos, pensábamos que debía existir.

Después de una discusión familiar y siguiendo la recomendación de un familiar, decidimos informar al Ins-
tituto Colombiano de Antropología e Historia (ICANH), entidad de orden nacional que en Colombia regula 
estos hechos. Consideramos que, aunque el hallazgo fue en nuestro predio, el patrimonio pertenecía a toda la 
comunidad de Tununguá. 

En 2017, tras una visita al sitio, el ICANH confirmó que se trataba de un hallazgo fortuito y no relacionado 
con la guaquería, actividad que está asociada a la búsqueda y saqueo intencional de lugares antes habitados por 
comunidades indígenas, las personas que se dedican a esta práctica generalmente lo hacen con fines lucrativos. 
Luego, documentaron las piezas, recomendaron medidas de protección y sugirieron iniciar el trámite para la 
tenencia legal del patrimonio. Pero, ¿qué es la tenencia legal de bienes arqueológicos y quién la emite?

En Colombia, el ICANH es la única institución facultada para otorgar este tipo de tenencias tanto a personas 
jurídicas como naturales, bajo el cumplimiento de condiciones específicas   en términos de seguridad, conser-
vación y acceso al público, en caso de que así se requiera, con fines de investigación o divulgación. 

El registro y la tenencia legal de bienes arqueológicos buscan proteger y conservar estos objetos. El proceso 
incluye el seguimiento y verificación periódica de su estado de conservación y de las condiciones de manteni-
miento ofrecidas por el tenedor. Los bienes registrados entrarán a formar parte del inventario de bienes perte-
necientes al patrimonio arqueológico colombiano, contribuyendo a la lucha contra el tráfico ilícito de bienes 
culturales.

Aunque la solicitud de tenencia es voluntaria, si no se tramita, el ICANH puede recoger los elementos y des-
tinarlos a museos, universidades o almacenarlos sin garantizar su exhibición permanente o estudio frecuente 
en algún espacio académico. Y una vez esto suceda, los requerimientos para que este patrimonio retorne a su 
lugar de origen son muy altos. Por ello, decidí como persona natural, iniciar el trámite de tenencia legal para 
salvaguardar este patrimonio en Tununguá, asegurando que la comunidad pudiera conocerlo y disfrutarlo. 

¿qué hacer ahora con este hallazgo?

La relación entre el Estado y el ciudadano en estos casos es limitada. Se proporciona información normativa, 
pero no se ofrecen herramientas para el aprendizaje y la comprensión. Tununguá carece de una casa de la 
cultura y políticas públicas para la gestión del patrimonio, por lo que decidí visitar museos y universidades en 
Boyacá para buscar respuestas sobre el hallazgo y establecer alianzas de tipo investigativo y de difusión. Este 
proceso reveló la dificultad que enfrenta un ciudadano al asumir la custodia de bienes arqueológicos, un cami-
no solitario y sin presupuesto, pero lleno de responsabilidad.

Esta inquietud ha sido una constante y el motor en la búsqueda de personas que quieran aportarle a esta in-
tención. Entre los años 2017 y 2020 implementé dinámicas colaborativas como parte integral del proyecto, 
facilitando espacios de aprendizaje y colaboración entre diferentes actores locales y externos interesados en el 
patrimonio cultural. Estos talleres no solo transmitían conocimientos, sino que también activaron espacios de 
reflexión y acción comunitaria. 



Figura 3. Taller: La magia de nuestro patrimonio. Biblioteca municipal “El Arizá”.

La necesidad de estudiar y entender el sitio del hallazgo me llevó a la difícil tarea de hallar antropólogos, ar-
queólogos y otros expertos que, de manera independiente tuvieran interés en vincularse al proyecto y así darle 
un sustento científico y académico. Después de tres años y tras una compleja gestión con la alcaldía local, en 
2021 obtuvimos financiación para iniciar el primer ejercicio de investigación en el sitio, con la colaboración 
con dos arqueólogos de la Universidad Nacional de Colombia, Jorge Mateus y David Beltrán, con el aval del 
ICANH. El objetivo fue caracterizar las evidencias arqueológicas y evaluar el potencial del lugar.

un caso especial de protección al patrimonio arqueológico

Antes de iniciar la investigación, convocamos a diferentes sectores de la población de Tununguá y municipios 
vecinos para contextualizar el hallazgo y el objetivo de la intervención. 

Durante la fase de campo invitamos a la comunidad a participar en la experiencia, brindándoles la oportuni-
dad de ser observadores y ser parte de algunas labores prácticas; culminando con un enfoque de arqueología 
pública para la población escolar del municipio. Se socializaron avances de la investigación y se realizaron 
actividades teórico-prácticas relacionadas con la arqueología.
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Figura 4. Fase de campo proyecto de investigación y rescate ejecutado por los
Arqueólogos Jorge Mateus y David Beltrán/Arqueología y comunidad.

El ejercicio concluyó con el rescate de 24 estatuillas adicionales, algunos objetos líticos, un par de copas cere-
moniales y mil fragmentos cerámicos. Las muestras de carbón enviadas al laboratorio indicaron que el sitio 
tiene una antigüedad de 650 años, se presume que fue un lugar de ofrenda y probablemente asociado a los 
complejos culturales Muisca y Guane. La tenencia legal de estos materiales quedó en manos de la alcaldía de 
Tununguá como garantía y compromiso de ser una institución que vele por la protección, conservación y di-
vulgación de su patrimonio. 



luego de ocho años...

Recogiendo la experiencia acumulada, decidí iniciar un proceso empírico de formación en educación patri-
monial. Un grupo de estudiantes de decimo y undécimo grado de la Institución Educativa Luis Guillermo 
Rojas Barrera de Tununguá, participó en el proyecto piloto "Guardianes del Patrimonio", donde a través de en-
cuentros regulares en el municipio, se abordaron conceptos como arqueología, guaquería, identidad, cultura, 
patrimonio, memoria, entre otros; permitiendo a los estudiantes identificar y valorar su patrimonio cultural 

Este ejercicio demostró que Tununguá tiene el potencial para convertirse en referente en la región y con el pro-
pósito de poner en práctica los conocimientos adquiridos y medir el alcance del proyecto, en 2023 en alianza 
con el colectivo Jóvenes por la Cultura, la propuesta Guardianes del Patrimonio fue presentada a la convoca-
toria "Jóvenes por el Cambio" del Ministerio de Cultura, resultando ganadora de un estímulo económico que 
permitió expandir la experiencia. Recibimos la visita de instituciones educativas, colectivos culturales y conse-
jos de juventud de municipios de la provincia (Buenavista, Saboyá, San Pablo de Borbur, Briceño, Chiquinquirá 
y Tununguá), participando más de 150 personas, entre niños, jóvenes y adultos, en diferentes sesiones, durante 
septiembre y octubre de 2023.

Se estableció una ruta para que los estudiantes del semillero ofrecieran visitas guiadas a los invitados, com-
partiendo la historia del hallazgo, detalles sobre el proyecto de investigación y mostrando los sitios de interés 
cultural y patrimonial de Tununguá, como el Parque de las Frutas, el templo parroquial de Santa Barbara en 
honor a la patrona de Tununguá, algunos murales y el emblemático árbol del arizá. 

Figura 5. Visita del municipio de Saboyá en el marco del proyecto Guardianes del Patrimonio.
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La biblioteca municipal “El Arizá”, se ha convertido en epicentro cultural del municipio, albergando algunas de 
las estatuillas rescatadas y producto de la investigación, un espacio donde los invitados tuvieron la oportunidad 
de reconocer estos materiales. Como parte del proceso de reconocimiento de las manifestaciones artísticas y 
culturales de Tununguá, se invitó a artesanos y portadores de saberes para generar espacios de demostración y 
diálogo intergeneracional.

Para finalizar y permitir una mejor apropiación de conceptos realizamos un taller participativo, en el que to-
dos aportaron a un gran mapa de la provincia, identificando los atributos culturales, que construyen nuestra 
identidad regional. Este ejercicio buscó fomentar la comprensión sobre la importancia de identificar y proteger 
nuestros valores patrimoniales, reforzando el compromiso colectivo de salvaguardar la memoria histórica de 
la provincia de Occidente.

Este proceso ha significado para mí la oportunidad de adquirir nuevos conocimientos puesto que no tengo 
formación en áreas afines; también me ha llevado a lugares, personas y experiencias que nunca imaginé. Me 
permitió entender como ciudadana sobre los riesgos permanentes a los que está expuesto nuestro patrimonio, 
pero a su vez, me mostró el camino para emprender acciones en su defensa y, a través de nuestra propia viven-
cia contar a otros una historia increíble y el cómo y por qué debemos ser guardianes de nuestro patrimonio. Me 
llevó a validarme y reconocerme como mediadora de cultura en Tununguá, en la Provincia de Occidente y el 
departamento de Boyacá; despertó en mí una curiosidad con propósito, y gracias a ello, he desaprendido para 
volver a aprender y resignificar mi hacer en comunidad. 




